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A supresión de la dimensión
vertical, del,a tercera dimensión

de la vida, condena al hombre a la
extranjería cósmica, le aboca a rula
soledad químicamente pura y le con-
duce a Io que, hablando de Leopardi,
Colinas llamó el infinito naufragio.

Massimo Cacciari se enfrenta, en
fuldnd acogedara, con el problema
romántico del aislamiento humano,
a través del estudio de alguno de los
principales &ntos de Leopardi. En
poemas como La noche del día de
fresta, el intérprete pone de mani-
fiesto la aparición de una (mueva na-
turaleza, una naturaleza que pro-
cede de una conciencia, de unsaber.
Ya no hay ningún curso divino de las
cosas, no lo hay aquí arriba ni aquí
abajo>. A partir de este presupuesto
antropológico surge una nueva poé
tica, una nueva teoría de la imagina-
ción y de la memoria que Cacciari
rastrea con mano maestra, en la
obra del poeta de Recanati y en algu-
nos de los principales poetas con-
temporáneos.

Un pero. El tratamiento de los
poemas de Leopardi, breve pero agu-
dÍsimo, ejemplar desde el punto de
vista crÍtico e interpretativo, con-
fuasta con el desarrollo posterior de
la cuestión planteada. Celan, al que
se alude en el subtÍtulo de la obra,
tan sólo es mencionado y citado pero
apenas se Ie hace objeto de comenta-
rio. Después de Leopardi se da un
salto mortal hasta Ia obra de Musil,
de Beckett o del propio Celan. Sin
duda son autores decisivos en este
recorrido pero faltan alusiones a los
poetas de l,a generación de en medio:
fundamentalmente me refiero a
Rilke y muy especialmente al Eliot
deEasthcker.

Dicho esto, el antiguo alcalde de
Venecia pone el dedo en la llaga de la
cuestión poética fundamental a la
que nos enfrentamos en la actuali-
dad. Cacciari habla de una categoria
humana posterior al Hombre sin
ahibutos musiliano, y lo denomina
el Hombre noble. Entiendo que se re
fiere aI hombre autónomo que prosi-
gue la busqueda de lo verdadero y 1o

bello. Un hombre que rastrea a tien-
tas. No se puede ignorar la patencia
oscura de la nada invasora que re-
ruma en la obra poética de los Joyce,
Beckett o en el Thactntus. Pero aún
asi, en la estela de los místicos reli-
giosos del seiscientos, cabe siempre
esperar lo inesperable. ¿Mero fide-
ísmo? En todo caso serÍa un intento
de sobrevivir al naufragio que está
muy lejos de parecerme desdeñable.
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